
60 años de Manos Unidas, 
contra el hambre en el mundo 

 
Manos Unidas es una ONG de la Iglesia Católica para promover el desarrollo integral de 
las personas y los pueblos, declarando la guerra al hambre en el mundo. Brotó de la feliz 
iniciativa de las mujeres de Acción Católica en un momento crucial. Cuando muchos 
optaban por eliminar bocas para que tocáramos a más, ellas optaron por ensanchar la mesa 
y dar un lugar a muchos que padecen situaciones de hambre material, cultural o espiritual, 
aunque tocáramos a menos. En estos 60 años han llegado a millones de personas en los 
países en vías de desarrollo, proporcionándoles crecimiento en todos los sentidos y 
dándoles una serie de oportunidades en todos los campos: proyectos agrícolas, 
educativos, sanitarios, de atención específica a la mujer, a los migrantes, etc. El mundo 
está mal repartido, y la culpa no es de Dios, sino de los hombres, que tienen lo necesario 
y mucho más, olvidándose de quienes no tienen ni siquiera para sobrevivir. Es preciso 
romper la indiferencia y aportar nuestro grano de arena para revertir la situación mundial. 
 
En 2017, más de un millón y medio de personas se beneficiaron directamente de esta 
organización, repartiendo cerca de 40 millones de euros. Para este y los próximos años, 
se quiere acentuar la ayuda a la mujer, que sufre grandes discriminaciones en tantos 
lugares de la tierra. Ese apoyo en programas concretos tendrá un efecto multiplicador, 
pues a su vez tales mujeres repercutirán en sus respectivas familias, en sus hijos, en la 
educación, en la sanidad, etc. 
 
¿Cuáles pueden ser las tentaciones de Manos Unidas? Por una parte, centrarse solamente 
en lo material. Existe el peligro por parte nuestra de tener como objetivo recoger dinero 
sin más, que pensamos va a ser bien empleado, pero quedarnos ahí. Necesitamos el dinero 
para llevar adelante los proyectos, pero ese no es el objetivo principal. Detrás de cada 
proyecto hay personas concretas. Y la motivación de todas esas recaudaciones es el amor 
cristiano, que mueve el corazón a interesarnos por nuestros hermanos que carecen de lo 
necesario. La ONG Manos Unidas admite también donaciones de todos los que quieren 
hacer el bien a través de esta organización, aunque no sean cristianos. Pero los cristianos 
realizamos la colecta anual como fruto del ayuno, privándonos de algo, y poniendo 
nuestros donativos a los pies de los Apóstoles para que ellos repartan según las 
necesidades. 
 
 Otro peligro es el de seleccionar necesidades en los destinatarios: comida, casa, cultura, 
sanidad, prescindiendo de su dimensión religiosa. No podemos ayudar a la persona 
reduciendo sus necesidades a lo material, cultural, sanitario, etc. y olvidándonos de lo 
religioso. La religión es una dimensión esencial de la persona. Y nuestra ayuda es una 
ayuda integral a toda la persona, incluida esa dimensión religiosa, que le abre a la relación 
con Dios y mejora las relaciones humanas. No se trata de ayudar sólo a los católicos o 
sólo a los creyentes. Se trata de ayudar a la persona en todas sus dimensiones, incluyendo 
la dimensión religiosa y espiritual. Entiendo que haya prioridades, la del hambre en el 
mundo, pero no hay mayor hambre que el hambre de Dios Algunos pueden pensar que si 
se atiende a la persona en su totalidad, integralmente, incluida su dimensión religiosa, 
quizá se redujeran los ingresos de algunos donantes. Y entonces vuelvo a la tentación 
anterior. Manos Unidas no es sólo una ONG para recaudar fondos, aunque los destine 
para bien de los pobres. Manos Unidas tiene una identidad cristiana, que la configura 
como institución de la Iglesia Católica al servicio de los más pobres de la tierra. 
 



Aprovecho este momento especial de la campaña anual para agradecer a todos los que 
trabajan en Manos Unidas en nuestra diócesis de Córdoba, que son muchos, y además lo 
hacen de manera voluntaria como una prolongación de su compromiso cristiano. También 
a todos aquellos que lo hacen de manera altruista, aunque no tengan una motivación 
cristiana. Hacer el bien abre el camino y el corazón al encuentro con Dios y con los 
hermanos. 
 
Recibid mi afecto y mi bendición: 
 
 
+ Demetrio 
 
 


